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INTRODUCCIÓN: 
Cuando un médico se encuentra con un pa-

ciente, se unen dos mundos muy diferentes: el 
profesional y el lego. Las tensiones y conflictos 
entre esos dos mundos habían sido el tema cen-
tral de los estudios de sociología médica duran-
te los últimos 60 años, comenzando con las in-
vestigaciones de Talcott Parsons quien formuló 
la “teoría de los conflictos” en 1960. 1 

La relación médico-paciente es fundamental 
para la prestación de atención médica de alta 
calidad y se basa principalmente en esta inte-
racción personal entre el profesional de la sa-
lud y el paciente. Por tal motivo, desde el punto 
de vista ético, un error o error durante el acto 
médico compromete al médico como profesio-
nal responsable, y al paciente con un indudable 
impacto en la relación médico-paciente.

El paciente ante el error siente el daño en sí 
mismo, en su salud, lo que parece ser el efecto 
contrario de lo que busca, “para bien”. Enton-
ces el error hace que el acto médico deje de ser 
“para bien” y el paciente que busca la cura de 
su enfermedad, ve peligrar su confianza en el 
médico o, en el peor de los casos, la pierde por 
completo. 2 

La ruptura, en la relación médico-paciente, 
puede terminar o no en un pleito por “mala 
praxis”. Sin embargo, cuando hay un colapso 

en esta relación, si el paciente también presenta 
rasgos de “trastornos de personalidad antiso-
cial”, esto puede conducir a resultados trági-
cos. En el campo de la historia de la medicina 
el mejor ejemplo es el famoso neuropsiquiatra 
John Bernhard von Gudden de Munich, quien 
fue ahogado por el rey Luis II de Baviera en el 
lago Starnberg, quien luego se suicidó en 1886. 
Si bien hay algunas menciones a los médicos 
siendo asesinados por los pacientes, esto no ha 
sido reportado en la literatura sobre urología. 1,2

RESULTADOS Y DISCUSIÓN DE LA IN-
VESTIGACIÓN:

Hemos repasado la historia de los eventos 
en los que los urólogos involucrados a raíz de 
ese estallido fueron finalmente asesinados y 
rescatamos cinco de estos casos, que presenta-
remos en orden cronológico, aportando todos 
los datos disponibles que ayudarán a su mejor 
explicación y comprensión.

JACQUES MATHIEU DELPECH:
Nació el 2 de octubre de 1777 en Toulouse, 

Francia. Mostró tempranamente su vocación 
de médico a los 12 años, ayudando a un tío ci-
rujano en sus tareas. Rápidamente abrazo los 
ideales de la Revolución Francesa, participan-
do de las movilizaciones callejeras y en 1793 se 
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unió al Ejército de los Pirineos como asistente 
del cuerpo médico durante 5 años, actuando en 
las Campañas de España e Italia. 3

Jacques Mathieu Delpech

Se trasladó posteriormente a Paris, donde 
obtuvo su Doctorado en Medicina en la “Ecole 
de Sante” en 1801. Su formación de excelencia la 
adquirió en el “Hotel Dieu” junto a Raphael Sa-
batier y después con Guilleume Dupuytren. 3,4

Ejerció la docencia como Profesor de Ana-
tomía en Toulouse en 1812 y más tarde en la 
Universidad de Montpellier, como Profesor 
de Cirugía en el “Hotel Dieu de Saint Eloi” en 
1813, donde creó la clínica de enfermedades 
ortopédicas. Abogó por el uso de la tenotomía 
para corregir la contractura de las anomalías de 
las extremidades del cuerpo. Fue pionero en el 
uso de injerto de piel en la rinoplastia y el labio 
leporino. Está considerado como el iniciador de 
la Ortopedia y de la Cirugía Plástica y Recons-
tructiva.

Fue autor de varios libros, entre los que se 
destacan “Precis des Maladies Chirurgicales” 
en 1815, “Chirurgie Clinique de Montpellier” 
en 1823 y “Memorial des Hopitoux du Midi” 
en 1831. 4,5

También se destacó en la cirugía de la hi-
pospadia y del varicocele, donde describió una 

Monumento a Delpech delante del Hotel Dieu de Saint Eloi, en Montepellier
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técnica quirúrgica por ligadura venosa transcu-
tanea (también sugerida por Celso). Pero esta 
técnica tenía el riesgo de poder incluir la liga-
dura de la arteria espermática; y en un joven 
paciente de Bordeaux, llamado Demptos, al 
que había operado de un varicocele bilateral, le 
ocasionó una atrofia de los testículos. El pacien-
te poseedor de un trastorno mental y desespe-
rado por el hecho le efectuó un disparo en el 
pecho, cuando se dirigía al Hospital Santa Eloi-
sa de Montpellier en un carruaje descubierto. El 
proyectil le destrozó el arco aórtico, muriendo 
en forma instantánea. El homicida se suicidó 
inmediatamente con un disparo en la sien. 5,6 

Corría el viernes 28 de octubre de 1832 cuando 
Delpech tenía 55 años de edad.

DR. MARTIN KROTOSZYNER:
Nació el 6 de septiembre de 1861 en Os-

trowo, Silecia, Alemania (actualmente Polonia). 
Estudio medicina en la Universidad de Berlín y 
de Leipzig especializándose en cirugía. Lleva-
do por un espíritu de aventura en 1888 emigró 
al “salvaje oeste” americano, estableciéndose 
un tiempo al sur de Arizona, para después afin-
carse en la ciudad de San Francisco, California. 

7 Allí el Juez Belcher le otorgó la plena ciudada-
nía americana el 4 de abril de 1895 8. 

Dr. Martin Krotoszyner

En San Francisco se dedicó plenamente a la 
Urología, siendo el precursor local en el uso 
del cistoscopio, del que fue un maestro entu-
siasta, destacándose además en la cirugía renal, 
vesical y prostática. Realizó siete viajes al este 
y a Europa, a distintos centros de perfecciona-
miento.

Fue autor de numerosos trabajos sobre ci-
rugía urológica y diagnóstico cistoscópico. Se 
desempeñó como Jefe de Clínica Urológica en 
el Policlínico “San Francisco” y en el “Hospital 
Alemán” de esa ciudad.

En el último período de su vida fue chair-
man del San Francisco Branch of the American 
Urological Asociation, miembro del Directorio 
del Board de la Sociedad Médica del condado 
de San Francisco e Instructor of Cistoscopy, 
Medical College, University of California. 7

Los periódicos “ San Francisco Chronicle “ 9 

y “ Oakland Tribune “ 10 del sábado 21 de abril 
1918 se refieren al “viernes”, el día anterior, 
como el día en que el Dr. Martin Krotoszyner 
de 56 años de edad, fue asesinado con cuatro 
disparos, en su consultorio y hogar, en el 999 
de Sutter Street de la ciudad de San Francisco, 
por un paciente al que asistía desde hacía corto 
tiempo. El asesino, que resultó ser Frank Free-
man, amenazó a los pacientes que aguardaban 
en la sala de espera y a la enfermera, corrió fue-
ra de la casa y en un terreno baldío, a pocos me-
tros del consultorio con la misma arma se sui-
cidó con un disparo en la sien. Freeman resulto 
ser un actor de teatro que había venido desde 
Los Ángeles hacia siete meses con su esposa 
Agnes, quien manifestó que el marido padecía 
una enfermedad mental y que en los días pre-
vios al hecho le comento que estaba desconten-
to con el tratamiento del Dr. Krotoszyner, “voy 
a comprar un arma y tirarle unos tiros, a menos 
que haya un cambio” y agrego, “este hombre 
me ha estado chupando la sangre”. 9,10

Estos eventos fueron comentados más tarde 
en una publicación del Dr. H.G. Hamer en el 
“Journal of Urology”, titulado “El trabajo de 
destacados urólogos del oeste”, donde transcri-
be dichos de los Dres. R.L. Rigdon y G.W. Hart-
man de que el paciente que asesinó al Dr. Kro-
toszyner era un demente esquizo-paranoico. 
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El doctor George Washington Krotoszyner 
Hartman era sobrino de Martin Krotoszyner. 
Recibió su título de médico de la Universidad 
Johns Hopkins y realizó su formación en uro-
logía en el consultorio de su tío en el Hospi-
tal Policlínico de San Francisco. Se convirtió 
en presidente de la sucursal oeste de la AUA. 
En 1926, escribió un artículo refiriéndose a su 
tío como “el urólogo más erudito del oeste de 
aquella época”. 11

  
DR. ALFONSO VON DER BECKE: nació 

en 1884 en la ciudad de Rosario, provincia de 
Santa Fe, Argentina. Se recibió de médico en 
1919 en la Universidad de Buenos Aires con 
Diploma de Honor por sus altas calificaciones. 
Fue designado Vice-Cónsul en el Consulado 
Argentino de Berlín desde 1920 a 1924. Esta cir-
cunstancia le permitió profundizar sus conoci-
mientos con destacadas figuras de Urología de 
esa época como los profesores Leopold Casper 
y Alexander Von Lichtenberg. Al regresar a su 
país se destacó ejerciendo la Urología e íntegró 
por varios años el Consejo Directivo de la Fa-
cultad de Medicina de la Universidad de Bue-
nos Aires. Se distinguió además como asociado 

de la Sociedad Argentina de Urología forman-
do parte varias comisiones directivas hasta ser 
elegido Presidente de dicha entidad en 1940. 12,13

Dr. Alfonso von Der Becke

El diario “La Nación” de Buenos Aires publi-
caba la siguiente noticia: “El día de ayer (viernes 
6 de Julio de 1945) siendo las 19 hs., en un con-
sultorio médico, ubicado en pleno centro de la 
ciudad se presentó a la consulta solicitada con 

San Francisco, 999 Sutter St., domicilio y consultorio del Dr. Martin Krotoszyner, donde fue asesinado.
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antelación, un antiguo paciente del Urólogo Dr. 
Alfonso von der Becke de 51 años, al que asistía 
desde hacía varios años (impotencia). Llegado 
su turno para la atención la enfermera le indi-
ca que pase a la sala, donde esperaba el citado 
facultativo; no bien ambos entraron, la puerta 
fue cerrada. Apenas unos segundos después las 
personas que se encontraban aguardando en el 
consultorio escucharon alarmados una detona-
ción, que tras un breve lapso fue seguida por 
otras dos. Hubo un breve lapso durante el cual 
las enfermeras pretendieron infructuosamente 
penetrar en la sala indicada sin poder abrir la 
puerta, cuando se escuchó otro disparo. Lla-
mada la autoridad policial logro abrir la puerta 
y se encontró con el Dr. Von der Becke herido 
mortalmente por tres balazos, que con su cuer-
po obstruía la puerta y en un costado, sin vida, 
a su atacante, que después se supo que era el 
Tte. 1º del Ejército Argentino José Fernández de 
31 años. Éste con la misma arma que cometió 
la agresión contra el médico urólogo, habíase 
efectuado un disparo en la sien derecha.” 14

Tiempo después trascendió que un íntimo 
amigo del Dr. Alfonso von der Becke le había 
comentado, antes de este episodio, que su jo-
ven hija estaría pronta a contraer enlace matri-
monial con un oficial del ejército, que resultó 
ser José Fernández el paciente del doctor. Este 
en principio no comento nada acerca de su pa-
ciente; pero posteriormente ante la insistencia 
de su amigo al enterarse de que Fernández era 
asistido por él, logró que el doctor le revelara 
los motivos de sus consultas. Esta confesión de-
rivó en la ruptura de la pareja de Fernández, 
siendo éste el motivo que desató el drama del 
asesinato del Dr. Von der Becke y el suicidio de 
su agresor.

Por iniciativa del cuerpo docente de la Cá-
tedra de Urología de la UBA, presidida por el 
Profesor Enrique Castaño, solicitaron al Conse-
jo de la Facultad de Medicina, la institución de 
un “Premio bienal” que llevara el nombre del 
Dr. Alfonso von der Becke como reconocimien-
to a su labor docente y a manera de desagravio 
a su memoria, lo que este aprobó en 1947. 15

Dr. Alfonso von Der Becke. Memorial en su tumba en el Cementerio Alemán de Buenos Aires.
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DR. ENRIQUE LITHGOW CEARA: Nació 
en 1912 en Santo Domingo de Guzmán, en la 
Isla del Caribe. Se recibió en la Universidad de 
Santo Domingo en 1936. Su tío, destacado ci-
rujano, estímulo a Enrique a perfeccionar sus 
conocimientos en la especialidad de Urología.

Dr. Enrique Lithgow Ceara

Dominicana padeció a partir de 1928 una fe-
roz Dictadura, ejercida por el “Generalísimo” 
Rafael Leónidas Trujillo Molina durante 32 lar-
gos años. 16

Casi diez años después, en 1949, Trujillo 
comenzó a padecer nuevamente trastornos 
urinarios, micción imperiosa, urgencia y pér-
didas de orina. Odiaba esta situación por lo 
que decidió entonces consultar al urólogo del 
Hospital Militar, así fue llamado a la consul-
ta el Dr. Enrique Lithgow Ceara, quien lue-
go de examinarlo, realizar análisis y estudios 
radiológicos, le formuló un diagnóstico que 
le costaría caro: “Debe encomendarse a Dios, 
Excelencia, la afección de la próstata es can-
cerosa.”

A Trujillo no le gusto la forma en que se lo 
hizo conocer, en su interior sospechaba que el 
médico exageraba o le mentía. Se convenció asi-
mismo cuando el urólogo exigió una operación 
inmediata. Le hizo saber que si no se extirpaba 
la próstata correría riesgos de que se produje-
ran metástasis.

Trujillo interpretó que Ceará pretendía an-
ticipar su muerte y lo confirmó cuando llamó 
a consulta a un destacado urólogo de Europa, 
quien negó que tuviera cáncer, solo tenía HPB 
y afirmó que era causa del envejecimiento y po-
día mejorarse. con el uso de drogas y añadió 
que “no amenazaba la vida del Generalísimo. 
La prostatectomía es innecesaria…” Esa misma 
mañana Trujillo ordenó a su asistente el tenien-

Hospital Dr. Enrique Lithgow Ceara. Las autoridades democráticas cambiaron el nombre del Hospital para 
reivindicar su memoria en 1965.
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te José Oliva que el doctor Ceará pagara con su 
propia vida su audacia y su mala ciencia. 17

Esa tarde, de camino a casa, el Dr. Ceará 
fue secuestrado por el asistente Oliva que se 
dirigió rápidamente al “malecón” ubicado en 
la costa de Ciudad Trujillo, fue la última vez 
que fue visto con vida. 16 Dos días después de 
la desaparición de Ceará, el único periódico 
independiente de la república “Libre” publicó 
brevemente la noticia de que “se encontraba 
desaparecido y probablemente muerto, en 1949 
a los 37 años”. 18

El 30 de mayo de 1961 el “Generalísimo” 
Rafael Trujillo alias “El Chivo” fue muerto en 
una emboscada realizada por el autodenomi-
nado “Movimiento 14 de Junio”, cuando se 
desplazaba en su automóvil hacia su finca en 
San Cristóbal. Evidentemente Trujillo no murió 
de cáncer.

El escritor dominicano Fernando Amiama 
Tio en su libro “Ayer 30 de mayo y después” 
relata los crímenes cometidos durante la Dic-
tadura de Trujillo y entre ellos menciona el del 
urólogo Dr. Enrique Lithgow Ceara. 19

Últimamente el escritor peruano, Premio 
Nobel de Literatura, Mario Vargas Llosa en su 
novela histórica publicada en el año 2006, “La 
Fiesta del Chivo” denuncia la muerte del Dr. 
Ceara y su circunstancia, asegurando que fue 
ejecutado por los miembros del SIM, tal como 
procedían en los casos, ordenados directamen-
te por el “Generalísimo”. Fue llevado al male-
cón de puerto, donde previamente arrojaron 
un cerdo vivo a las aguas que rápidamente se 
vieron alborotadas por la presencia de grandes 
tiburones y luego arrojaron al médico. El argu-
mento de este libro fue llevado también al cine 
recientemente con Isabella Rossellini y Paul 
Freeman como protagonistas de la película.20

Las autoridades democráticas para reivin-
dicar al médico urólogo sacrificado atrozmen-
te, dispusieron que el Hospital Militar Profe-
sor Marion, fuera cambiado a partir de 1965 
por el de Hospital Central de las Fuerzas Ar-
madas “Dr. Enrique Lithgow Ceara” de Santo 
Domingo. 21

DR. ATTILIO MANCA: Nació en 1970, en 
la provincia de Messina, en Sicilia. Estudió en 
Roma donde se recibió de médico en 1993. Se 
orientó hacia la urología junto al Profesor Ron-
zoni; para perfeccionarse en cirugía laparoscó-
pica en Francia con el Profesor Gay Vallencien 
en el Instituto Montsouries en 1999. Trabajando 
en Roma rápidamente adquirió prestigio desta-
cándose como hábil cirujano laparoscópico en 
prostatectomía radical. 22

Dr. Attilio Manca

En el año 2003 Manca fue contactado por 
un siciliano, amigo de su infancia, quien le co-
mento que un “paisano” suyo al que le habían 
diagnosticado un cáncer de la próstata y le ha-
bían indicado la cirugía, él le sugirió que po-
día utilizar los excelentes servicios suyos y que 
este acepto. Si estaba de acuerdo en operar a 
su “paisano” y amigo Gaspare Troia, que ahora 
vivía en Marsella, este deseaba operarse en una 
clínica de esa ciudad francesa.

El Dr. Manca estuvo de acuerdo, le solicitó 
ver primero sus estudios que le fueron remi-
tidos a Roma, luego fijaron una fecha para la 
cirugía y acordaron sus honorarios.

Gaspare Troia se internó en la clínica “La-
casamance”, en Aubagne cerca de Marsella y 
fue operado en el otoño del 2003. Permaneció 
internado por 3 semanas y fue dado de alta en 
buenas condiciones. Los controles posteriores 
el Dr. Manca los realizo en la misma clínica.
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Pero resultaba ser que éste había utilizado 
un nombre falso y que se había querido operar 
en Francia, porque realmente era Bernardo Pro-
venzano originario de la villa Barcellona Pozzo 
di Gatti en Sicilia, un “capo di tutti capi” de la 
mafia siciliana, buscado afanosamente por la 
Policía Italiana.

Bernardo Provenzano el Padrino de la Mafia fue 
arrestado en Sicilia en 2006

El Dr. Manca supo entonces reconocerlo y 
angustiado se lo comunicó a otros amigos su-
yos para analizar cómo debía proceder en este 
caso.

El 12 de febrero de 2004, el Dr. Attilio Man-
ca fue hallado muerto en su departamento de 
Viterbo al norte de Roma, no encontrándose 
signos de violencia en el sitio ni faltantes. La 
autopsia practicada determino que la muerte 
de Manca fue causada por una sobredosis de 
heroína y sedantes administrada por vía endo-
venosa; el caso fue caratulado como suicidio y 
posteriormente archivado por la Justicia. 23, 24

Un movimiento iniciado principalmente por 
Gino y Ángela Manca, sus padres, médicos y 
amigos personales que reclamaba de que este no 
se drogaba y principalmente que la marca de la 
aguja utilizada para la inyección letal que estaba 
en su brazo izquierdo, no la podía haber hecho 
el propio Manca porque era “zurdo”. Argumen-
taban además que fue eliminado por ser un po-
tencial testigo de cargo. Lo cierto es que lograron 
tener escasa repercusión en la prensa italiana.

Pero coincidió que al fin Bernardo Provenza-
no fue hallado y detenido en Sicilia, el corazón 

de la “mafia”, luego de casi cuarenta años de 
estar prófugo de la Justicia en 2006. Se intensi-
fico entonces la repercusión del caso Manca en 
la prensa oral y escrita (e incluso en Internet) de 
toda Italia. 

Un escritor y periodista catalán Joan Que-
ralt, especializado en investigar los crímenes de 
la “mafia” en Europa, publicó en Barcelona en 
2008 el libro “Enigma Siciliano de Attilio Man-
ca: verdad y justicia en la isla de la “cosa nos-
tra”, denunciando el crimen ordenado por el 
“padrino” Provenzano. 22

La Policía y la Procuraduría de Sicilia, ante 
la presión de los medios en septiembre de 2008 
emitieron un comunicado conjunto: “hemos 
reabierto la investigación de la muerte del ci-
rujano urólogo Dr. Attilio Manca, habrá que 
cuestionar y revisar otra vez las evidencias, en 
el comienzo su muerte fue caratulada como sui-
cidio, pero ahora estamos viendo la posibilidad 
de un asesinato”. 24,25

El juicio que tuvo lugar en Palermo en 2010 
contra Provenzano donde fue declarado culpa-
ble de más de 120 asesinatos entre los que fue 
declarado instigador del asesinato de Manca. 
Finalmente fue condenado a cadena perpetua. 26

DISCUSIÓN:
Discutiremos brevemente las bases psicopa-

tológicas que impulsaron a los pacientes a ins-
tigar y/o asesinar a los profesionales tratantes.

La sicopatología tiene una trascendencia 
médico-legal y criminológica fundamental para 
definir los perfiles criminales. Dentro de ellos 
los trastornos de la personalidad son patrones 
permanentes de un comportamiento que se 
apartan acusadamente de las expectativas de la 
cultura del sujeto.

Las estructuras de la personalidad según el 
DSM IV están dadas por el predomino de los 
rasgos, sin síntomas psicóticos ni demencia-
les; dentro de esas estructuras también llama-
das “borderline”, sobresalen los denominados 
“Trastornos antisociales de la Personalidad” 
por poseer un patrón de desprecio y violación 
de los derechos de los demás. Los rasgos más 
destacables de estos individuos son: un com-
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portamiento impulsivo, un profundo déficit 
afectivo, están desprovistos de sentimiento de 
culpa con ausencia total del remordimiento, 
una autoevaluación excesiva y un espíritu ven-
gativo. En ellos están subyacentes los factores 
predisponentes, tales como, la violencia familiar, 
el abuso infantil, la promiscuidad, la ausencia de 
la figura paterna y el abandono infantil. Todos 
estos antecedentes los convierten potencialmen-
te en personas socialmente peligrosas. 27

Por tal motivo frente al colapso de la rela-
ción médico-paciente, es causa suficiente para 
impulsar una conducta antisocial, donde la 
venganza asociada a un egoísmo que puede 
estar desde despreciado hasta exagerado, favo-
rece que el individuo sienta que no se lo reco-
noce en su valoración, surgiendo así el deseo de 
reivindicación. Quiere vengarse de la persona 
que el percibe que lo ha dañado. Así entonces 
el crimen puede ser altruista, donde el indivi-
duo se involucra y también se condena, o por 
sentimiento de culpa seguidamente se suicida. 
Esto no sucede en los casos de instituciones 
mafiosas, el hampa, narcotraficantes y regíme-
nes dictatoriales, donde existen otros códigos: 
ahí el que manda ordena, instiga para que otro, 
o un sicario, cumpla o se encargue de satisfacer 
su venganza por el agravio inferido. 28

CONCLUSIÓN:
Los médicos están sometidos a algunas ex-

periencias traumáticas durante su vida profe-
sional. Algunos hacen caso omiso del riesgo y 
aceptan las consecuencias de asistir al cuidado 
del paciente. 

Para el urólogo el riesgo de que se reitere 
este infortunio es muy bajo, igualmente debe 
estar atento en notar estos rasgos antisociales 
en los pacientes a fin de prevenir un colapso en 
la relación con su paciente.

Siempre deberá actuar con humildad, recor-
dar que humilde es aquel que dice la verdad, 
que no es infalible, que debe asumir la equivo-
cación y poder corregirla, que ante diagnósti-
cos o pacientes complicados tendrá siempre 
el recurso de la “inter consulta” con el colega 
para compartir la responsabilidad del enfermo, 
y que nunca deberá actuar solo en un medio 
desconocido.

William Osler (1819-1919), el eminente mé-
dico recordaba siempre a sus discípulos: “Es 
mucho más importante conocer qué clase de 
paciente tiene una enfermedad, que saber qué 
tipo de enfermedad tiene un paciente”.
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